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CUANDO LAS MUJERES SON CONCEJALAS 

Patricia Palacios J.• 

Lo. presencia de mujeres en los Municipios, es un factor democratizante en la 
polftica local, dado el contexto segregacionista y por introducir la "diversidad 
genérica" en el ejercicio del poder y en la planificación de políticas públicas. 

1. LOS MUNICIPIOS EN EL CONTEX· 
TO NACIONAL 

L
a concepción mas generaliza­

da sobre el municipio en el 
Ecuador, se enmarca dentro 

de un enfoque institucional-juridicista2 
que lo define como una "sociedad polí­
tica autónoma subordinada al orden ju­
rídico constitucional del Estado, cuya fi­
nalidad es el bien común local y, dentro 
de éste y en forma primordial, la aten­
ción de las necesidades de la ciudad, 
del área metropolitana y de las parro­
quias rurales de cada jurisdicción'.,. 
Cabe indicar que, dentro de este mismo 
enfoque, el municipio viene a ser, tam-

bién, una parte del gobierno local ya que 
existen otras entidades estatales que ri­
gen sobre su jurisdicción pero que se 
diferencian del municipio básicamente 
por que no se accede a ellas por elec­
ción popular sino por designación. 

En 1979, el país contaba con 117 
cantones y, por ende, concejos munici­
pales. Hacia 1992, la cantidad de muni­
cipios ascendió a 177 con un incremen­
to del33.9% respecto a 1979, constitu­
yéndose éste en efecto del auge de insti­
tucionalización político - democrática 
que tuvo lugar en el período. 

Los personeros electos para la ges­
tión muricipal son, en primer lugar, el 
alcalde y/o presidente de concejo y, en 

1. Arquitecta. Funcionaria de IULA/CELCADEL, Quito. 
2. Víctor Hugo Torres, Muaklplo y poder local Relteracloaes y vados ea el discuso audmo. Tesis 
de Maestría, FLACSO, Quito, 1991, p.26 
3. Cfr. Tftulo 1, Capítu'o l, Sección la. de la LEY DE REGIMEN MUNICIPAL, Ed. CEP, Abril 1989, 
Quito. 
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segundo lugar, los concejales cuyo nó­
mero varía según la cantidad de habi­
tantes de la localidad. "La función del 
concejal es, obligatoria e irrenuncia­
ble ... ". y no perciben sueldo por el de­
sempeño de sus funciones aunque reci­
ben dietas por cada sesión ordinaria a la 
que asisten. 

El número de concejales que se eli­
gieron, entre 1988 y 1990, a nivel na­
cional es de aproximadamente 1250, de 
los cuales sólo 85 son mujeres, es decir 
el 6,7%. Dos de estas mujeres llegaron 
en calidad de presidentas de concejo. 

En este mismo período y por prime­
ra vez a nivel nacional, una mujer llegó 
a la alcaldía de Guayaquil, la ciudad más 
grande de Ecuador, aunque luego de dos 
años de controversial gestión y cuando 
los problemas de la ciudad tocaron fon­
do, la alcaldesa se vió obligada a renun­
ciar acosada por fuertes presiones polí­
ticas. 

Como se advierte, la participación 
de la mujer en política formal-electoral 
en Ecuador es, cuantitativamente, aún 
muy reducida; sin embargo, nuestro in­
terés consiste en estudiarla a través de 
las vivencias de las concejalas e inten­
tar un análisis más global que de pautas 
para establecer las características de la 
participación femenina en los munici­
pios.4 

Con este antecedente, resulta intere­
sante y procedemos a conocer, en pri­
mer lugar, quiénes son estas mujeres que 

han participado electoralmente en pos 
del poder local. 

1. ¿QUIENES ACCEDIERON AL P<). 
DER LOCAL? 

V arias son las características que, en 
política, se demanda o se espera de un 
candidato o de un dirigente político; sin 
embargo, consideramos que cuando se 
trata de candidatizar a una mu jer y con­
secuentemente de que ella ejerza un car­
go público, especialmente en el mnbito 
local, los requerimientos y las posibili­
dades varían de alguna manera. 

Para despejar esta inquietud indaga­
mos en tres sentidos y encontramos: l. 
en relación a su grado de escolaridad 
y/o preparación, que si bien la situa­
ción mayoritaria de las concejalas en­
trevistadas es haber adquirido el nivel 
secundario-bachillerato (86.1% ), aún 
existen aquellas que sin haber accedido 
a este nivel desempeñan las mismas fun­
ciones o han tenido similar aceptación 
pública (6.8%). Esto nos remite por un 
lado a entender que la baja escolaridad 
y el analfabetismo femeninos son parte 
de las reales condiciones en las que se 
ejerceelliderazgopolíticoespecialmente 
en áreas rurales y, por otro, a plantear 
que aquella situación no impide que las 
mujeres adquieran cierta conciencia so­
bre la problemática que enfrentan, las 
soluciones a plantarse y lo que serían 
sus derechos civiles y políticos. 

4. La infonnación proviene de una encuesta aplicada a 29 de 45 concejalas electas en 1990 y en ejercicio 
de sus funciones, como parte del proyecto MUJER Y DESARROLLO LOCAL, que se ejecuta en lULA/ 
CELCADEL con auspicio de USAID. 
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2. Otra caracterisbca 1mportan1e de 
las mujeres-concejalas ecuatorianas tie­
ne que ver con sus ocupaciones ante­
riores y paralelas al ejercic:io de sus 

func:lones. El 34.48% de ellas señalan 
habersedesempei'iado como maestras an­
tes de ser concejalas. Un porcentaje me­
nor advierte haber ejercido cierta varie­
dad de cargos, la mayoría de los cuales 
tienen que ver con instancias de poder 
como: Jefe Política, Jefe del Registro 
Civil, miembro de la Junta Parroquial, 
Directora de Educación o, en otro caso, 
dirigentes de organizaciones populares, 
lo que supondría que estas mujeres tie­
nen adquirida alguna experiencia de par­
ticipación política. 

A aquellas actividades que estas mu­
jeres ya desempei'iaban a nivel público, 
hay que sumar 17.24% de mujeres que 
consideran como "privada" la actividad 
de liderar grupos de acción social y cí­
vica como: comités de voluntariado, co­
mités de padres de familia , colnités de 
festejos, religosos, etc., sin embargo de 
lo cual el41.37% de las encuestadas se­
ñalan no haber desarrollado ninguna ac­
tividad privada "fuera de las de su ho­
gar". 

En síntesis,los datos indican que in­
dependientemente de que estas mujeres 
consideren ciertas actividades públicas 
como privadas, el grueso de su accionar 
se ha enmarcado dentro de lo que se 
asume como el triple rol de las mujeres 
cual es el de la" gestión comunal". 5 

3. Por último, indagamos sobre la 
ftUaci6n Ideológica de las mujeres que 
llegaron a ser concejalas en el último 
período 1990, y obtuvimos que: el 
15.89% fue candidatizada dentro de la 
derecha política, el 28.98% por el popu­
lismo, el 18.83% por el centro y el 
15.89% por la izquierda. Se declaran in­
dependientes luego de haber sido elec­
tas a través de afiliación partidaria, el 
2.89% y se desconoce esta información 
en 17.39% de los casos. 

El partido que ha ubicado más con­
cejalas en términos absolutos es el Par­
tido Roldosista Ecuatoriano con el 
17.39% de las lnismas y no queremos 
pasar por alto esta constatación porque 
nos interpela en varios sentidos, que de­
ben quedar planteados, por ejemplo: a. 
¿es quizá esta corriente la que maneja 
con mayor éJii.ito el voto femenino, en 
general o la que recoge, efectivamente, 
el liderazgo femenino barrial?, b. ¿aca­

so es en esta corriente donde las muje­
res ven cristalizadas sus expectativas?, 
c. ¿tal vez la participación lnisma en las 
filas del populismo permita mayor auto­
nomía de gestión a la mujer?, o, por 
último, d. ¿cuán poderosos resultan el 
"carisma" y la imagen patriarcal del lí­
der, frente a una población femenina su­
friente y des¡:m>tegida?. 

Se advirtió también que en la región 
de la Cc'lta hay una proporción mayor 
de concejalas, lo cual podría ser sim­
plemente correspondiente a la cantidad 

5. Cate¡oria introducida por Caroline Moser para la investigación de género. 
Cfr. "Pia��ti�ión dr ',énero en el Tercer Mundo: enfrentando las necesidades prácticas y estratégicas 
de género , m1meo, s.l. 
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de población o una mayor tradición de 
participación política de las mujeres de 
la región, pero que además coincide con 
que la Costa es la casa y cuna de la 
tendencia política mencionada anterior­
mente. 

Una vez establecidas ciertas caracte­
rísticas consideradas como relevantes del 
conjunto de las concejalas ecuatorianas 
entrevistadas, intentaremos resumir lo 
que ellas han podido establecer a partir 
de su protagonismo al interior del mu­
nicipio y de la dinámica política local. 

3. EL ROL DEL MUNICIPIO FRENTE 
A LA COMUNIDAD 

La preocupación primera fue esta­
blecer si las concejalas creían que el mu­
nicipio cumplía o no un rol de desarro­
llo frente a la comunidad, en relación a 
lo cual se produjo una amplia mayoría 
de respuestas afirmativas (82. 7 5% ), pero 
repartidas en dos corrientes de interpre­
tación: La primera que concuerda ab­
solutamente con lo establecido, es de­
cir, el municipio es el administrador y 
regidor de los intereses cantonales con 
competencias relativas a servicios e in­
fraestructura urbanas, y la otra, más ideo­
lógica que lo conciben como un eje de 
dinámica social, con incidencia relativa 

en el desarrollo de la comunidad, y su­
ceptible de ser reformulado y/o cons­
truido. Se habla por ejemplo de una "in-

legración de los habitantes al quehacer 
municipal". 

Fue interesante descubrir entre la mi­
noría de concejalas que no consideraba 
al municipio como un ente de desarro­
llo, posiciones críticas en dos sentidos: 
por un lado, sobre la incapacidad muni­
cipal para planificar el desarrollo en base 
a las necesidades prioritarias y consen­
suales de la comunidad, y por otro, la 
percepción de la existencia de una espe­
cie de boicot o anulación del poder lo­
cal provocada por la desatención e indi­
ferencia por parte del estado central. 

Sin embargo, la percepción más cla­
ra y extendida respecto al municipio es, 
hasta cierto punto, paradójica ya que al 
mismo tiempo que se lo considera como 
el portador de la esperanza ciudadana 
para el desarrollo y el bienestar social, 
se le reconocen los límites que tiene para 
lograr sus objetivos. En definitiva, "el 
municipio hace lo que puede". 

Una percepción parecida manifestó 
Jeanine Anderson en su reflexión sobre 
una caracterí8tica generalizada en los 
gobiernos municipales peruanos: "el in­
tento municipal de eludir la toma de de­
cisiones hasta donde no tengan alterna­
tiva", cuestión que ella atribuye mas que 
nada a dos circunstancias: a. la ubica­
ción del municipio en el nivel más bajo 
en la estructura de gobierno y de poder 
y, h. la poca claridad que hay en el man­
dato de los municipios.6 

6. Crf. Intervención de Jeanine Anderson en el Seminario-Taller Internacional METODOS DE INVES­

TIGACION DE GENERO Y FORMULACION DE POLITICAS MUNICIPALES DIRIGIDAS A MU­

JERES, organizado por el Proyecto MUJER Y DESARROLLO LOCAL DE IULA-CELCADEL, en 
Quito-ECUAOOR, en agosto de 1991. 
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4. LA RELACION MUNICIPIO.CQ. 

MUNIDAD 

Tres vías de relacionamiento entre 
el Muncipio y la comunidad han sido 
identificadas, por las concejalas como 
las más importantes: l. la valoración y 
apoyo a la autogestión comunitaria que 
en buena parte de los casos son otorga­
dos a cambio de mano de obra gratuíta 
para obras municipales; 2. la convoca­
toria a eventos socio-culturales y la pro­
visión de servicios públicos no tradicio­
nales para el municipio como guarde­
rías, escuelas, bibliotecas, y por último, 
3. el recurrir a ciertos grupos o persona­
lidades "notables" de la ciudadanía, para 
gestionar o presionar ante el gobierno 
central por tal o cual recurso de interés 
para el cantón.7 

La actividad antes señalada contras­
ta con aquella que apunta una concejala 
relativa al "envío, por parte del munici­
pio, de promotores sociales con el obje­
tivo de organizar y capacitar a la comu­
nidad o a grupos ciudadanos para la ela­
boración de proyectos de desarrollo". 
De todo lo cual es posible señalar que 
el tinte que caracteriza con mayor fre­
cuencia a la relación municipio- comu­
nidad, es de corte clientelar donde toda­
vía están vigentes mecanismos de me­
diación política agrario-tradiciona1es, 

como el prebendalismo y el personalis­
mo. 8 

S. PERCEPCION SOBRE EL ROL DE 

LA MUJER EN LA COMUNIDAD LO. 

CAL 

¿Cuál se ha ido perfilando como el 
rol específico de la mujer, al interior de 
la relación municipio-comunidad? es la 
pregunta obvia, frente a la cual las con­
cejalas responden: "la mujer es el agen­
te privilegiado de integración comu­
nitaria" porque ella percibe a cabalidad 
cuáles son los problemas de las familias 
y de la commúdad y, ésta última, confía 
en que intentará resolverlos con crite­
rios de pluralismo, justicia y equidad. 
La mujer apela y convoca a los diversos 
sectores ciudadanos para la resolución 
de los problemas. Se podría decir que 
ella garantiza además "pluralismo" en 
el ejercicio político. 

Sin embargo, la mayoría de las mu­
jeres ecuatorianas que han llegado a os­
tentar el cargo de concejala admite ha­
berlo hecho sin tener muy clara su con­
ciencia de género. Antes bien, al estar 
convencidas de que su rol, en tanto mu­
jeres, es el de trabajar en lo que son las 
necesidades básicas de la población des­
protegida, no se han producido dema­
siados cuestionamientos al asumir res-

7. Intentando responder a estos interrogantes se podría decir que la legitimación del poder local se 

asienta, además del respaldo ciudadano, en la capacidad de salir airoso de las negociaciones con el poder 
central y en una especie de aval otorgado públicamente por castas prestigiadas en el 'mbito local en este 
tipo de actividades de colaboración. Los "notables" vienen a constituirse en los intermediarios y 
garantes de las buenas relaciones entre los dos niveles de poder, central-local. 
8. Términología usada por TORRES, V.H. Op. Cit., pig. 15 
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ponsabilidades de política social. La ne­
cesidad de diferenciar demandas y, en 
el otro sentido, la demostración de igual­
dad de capacidades respecto al hombre 
no ha sido manifestado como apremian­
te. 

En todo caso, a pesar de que se pue­
da concluir que el papel jugado por las 
mujeres en el contexto municipio-comu­
nidad local es muy tradicional, no se 
puede dejar de coincidir con ellas cuan­
do anotan como experiencia el que la 
presencia de la mujer en los municipios, 
sí ha logrado evidenciar hacia la ciuda­
danía la poca importancia o relegamien­
to conferidos a sus potencialidades en 
política local y "ha obligado a los varo­
nes a compartir responsabilidades en la 
conducción del municipio". 

� OBSTACULOS ENCONTRADOS 
POR LAS MUJERES EN EL QUEHA­
CER POLITICO LOCAL 

Entre las encuestadas un 10.3% em­
piezan negando la presencia de obstácu­
los en su experiencia política, pero pau­
latinamente, conforme se desarrolló la 
encuesta, fueron encontrando los mis­
mos que seiialan sus colegas y que se 
resumen como sigue: el ler. lugar como 
obstáculo lo ostenta la familia y el ma­

chismo en el hogar. El marido y los 
hijos ahondan el sentimiento de culpa­
bilidad por el supuesto "abandono de 
hogar" ejercido por estas mujeres desde 
que están en la política. Un buen por­
centaje señala la oposición inicial de sus 
maridos a que ellas sean "objeto electo­
ral", ya que hay un desprestigio intrín-

seco de la imagen de la mujer cuando 
esta se. vuelve "pública", políticamente 
hablando, pues se convierte en el blan­
co de toda suerte de comentarios; tam­

bién hay las que seiialan que en la pro­
pia familia se subestimaban sus capaci­
dades al punto de considerar que "la mu­
jer es utilizada solo por sus cualidades 
femeninas"; les dijeron además, que se­
guramente serían manipuladas en sus de­
cisiones o que, a la final, ser concejala 
no implica mayor trabajo. 

A renglón seguido se ubica el "ma­

chismo", extendido en toda la sociedad. 
Hay burla y subestimación de lo que 
una mujer es capaz de hacer. Se dice 
que la participación de la mujer en polí­
tica equivale a mayores problemas so­
ciales. El respaldo que a la postre ellas 
han logrado, no se da sino concomitan­
temente o de manera posterior al ejerci­
cio de la concejalía, siempre como pro­
ducto de una ardua labor y sacrificio 
desplegados por ellas. Antes de todo 
esto, siempre hay la "duda" por ser mu­
jeres, aseguran. 

Contrariamente a lo que se piensa, el 
propio partido y las mismas mujeres, 
individualmente o como grupo, llegan a 
ser un obstáculo para las concejalas. En 
relación al partido se señala primero que 
hay wta fuerte lucha interna y rivalidad 
con otros líderes al momento de ser can­
didatizadas,luego que no hay ningún res­
paldo económico para la campaña y, pos­
teriomente, cuando ya ejercen de conce­
jalas, no hay suficiente respeto, respaldo 
ni seguimiento a sus labores. 

En relación al obstáculo generado por 
las otras mujeres de la comunidad, se 
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señala la resistencia de éstas a involu­
crarse en política aunque, eso sí, ejer­
cen la crítica permanente a toda labor 
emprendida. 

Respecto de los principales proble­
mas que afrontan las mujeres en los ca­
bildos se recogió lo siguiente: "estar en 
minoría" de género es, sin duda, el ma­
yor problema que enfrentan. (Ser mino­
ría político-partidaria también les afecta 
enormemente). Esta situación se com­
plejiza aun más cuando, como producto 
de la señalada poca sensibilidad y cono­
cimiento sobre la condición femenina 
por parte de sus colegas y personal ad­
ministrativo, no se confía a la mujer 

responsabilidades importantes ni se le 

otorga poder de decisión suficiente al 
interior de las estructuras municipales . 

Mientras que para aquellas que, de al­
guna manera, han logrado imponer una 
imagen de trabajo, esta situación es con­
siderada relativamente amenazante: "que 
yo sea alcalde ocasional, es complejo 
para los varones". 

La poca disponibilidad de tiempo 

para la gestión municipal es otro pro-

CUADRO l. 

blema serio que las mujeres enfrentan 

en los concejos. 
Hay ocupaciones profesionales y las 

del hogar que merman la dedicación que, 
según ellas, es necesario otorgar al ejer­
cicio político local. 

7. LAS MUJERES Y LAS COMISIO­

NES MUNICIPALES 

Las cotnisiones municipales, como 
se sabe, son instancias de estudio y con­
sultivas especializadas en diferentes 
campos de intervención municipal, con­
formadas por concejales electos o de­
signados, cuya obligación es informar 
al Concejo a fin de que éste oriente su 
política pública. 

Al indagar sobre la jerarquía y tipo 
de Cotnisiones Municipales que las con­

cejalas integran, hemos elaborado los si­
guientes cuadros donde solo constan las 
variables mayoritarias. También es ne­
cesario tomar en cuenta que una sola 
persona participa en varias comisiones 
y que inclusive hubo quien declaró "no 
tener cotnisión". 

PARTICIPACION PORCENTUAL DE LAS CONCEJALAS SEGUN 

CARGO DIRECTIVO DENTRO DEL CONCEJO 

CARGO % de un total de 8S 

Presidenta de Concejo 2.35 (por elección popular) 

Vice-presidenta de Concejo 6.89 (por elección interna) 
Presidenta Ocasional 10.34(lbid) 

Fuente: Listas facilitadas por la oficina de Asuntos Municipales del Ministerio de Gobierno 

del Ecuador, 1992, y Encuesta a 29 concejalas IULA-INFODEM, Quito, 1991. (Elaboración 

propia). 
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CUADRO 2. 
PARTICIPACION PORCENTUAL DE LAS CONCEJALAS SEGUN TIPO DE COMISION 
QUE INTEGRAN Y SEGUN CARGO DIRECTIVO EN LAS MISMAS 

TIPO DE COMISION " de u total de 29 %Prwldnlal 
deComlll6a 

F..ducaci6n, Cultura, Asuntos 
Sociales y Promoción 

Comunitaria (1) 51.74 40.00% 
Finanzas y/o asuntos económicos(2) 48.27 42.85% 

Obras públicas (2) 17.24 20.00% 
Higiene (1) 17.24 20.00% 
Festejos (1 ) 13.79 50.00% 

Fuente: Encuesta a 29 concejalas, IULA-INFODEM, Quito, 1991. (Elaboración propia) 

El cuadro anterior muestra funda­
mentalmente que las mujeres están ubi­
cadas, de forma mayoritaria, en lo que 
la Ley de Régimen Municipal califica 
como Servicios Sociales (señalado con 
No.l) frente a lo cual, alrededor del40% 
de ellas, desempeñan responsabilidades 
directivas ; sin embargo no es desesti­
mable la participación de mujeres en lo 
que atañe a Servicios Financieros y/o 
Económicos (véase con el No. 2) donde 
también se halló un porcentaje similar 
de concejalas presidiendo la Comisión. 

Esta especie de equidad puede dar­
nos la pauta para establecer que existe 
una suerte de contradicción entre el re­
legamiento sentido por las concejalas en 
relación a su participación en las deci­
siones municipales y, su real potencial 
de intervención. O, en otro sentido, esta 
equivalencia podría estar marcando el 
cambio en el comportamiento político 
local y ratificando aquello de que las 

mujeres pueden ejercer la política con 
criterios de justeza y equidad, o que "son 
buenas administradoras", motivo por el 
cual, a pesar de ser pocas, se les confía 
responsabilidades económico-adminis­
trativas. 

8. POLITICAS MUNICIPALES PARA 
LA MUJER 

En este punto surge la inquietud en 

relación a si ¿el municipio ecuatoriano 
está en condiciones de entender y aten­
der a la mujer ciudadana como grupo 
específico y reconocer su calidad de su­
jeto social y político activo?. 

Frente a lo cual más que pruebas se 
aportan ideas en varios sentidos: l. el 
más frecuente consistente en crear ins­
tancias, proyectos, políticas mUDicipa­
les que reconozcan, apoyen, capaciten y 
asistan específicamente a la mujer y sus 
organizaciones; 2. uno divergente que 
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seflala el hecho de que si el municipio 
involucra a las organizaciones de muje­
res al interior de su dinámica política, 
éstas pueden resultar "alienadas" por el 
primero o, lo que es lo mismo, hay el 
riesgo de atentar contra la autonomía y/ 
o autodeterminación de las organizacio­
nes de mujeres. 

Ahora bien, a pesar de que la mayo­
ría de concejalas reconocen que el mu­
nicipio debe dar un tratamiento especí­
fico a la mujer, varias señalan que el 
sentido inverso de la demanda tampoco 
se ha mostrado muy explícito: "las mu­
jeres, como grupo, nunca se han hecho 
presentes ante el municipio" lo cual con­
firma la existencia de uno de los proble­
mas más generalizados en el accionar 
de las organizaciones de mujeres en el 
Ecuador: el de traducir demandas con­
cretas hacia la sociedad y el sistema po­
lítico. 

Sin que se baya definido cuáles exac­
tamente son las demandas de las muje­
res, las concejalas encuestadas afirman 
que sus municipios -aún sin tener la con­
ciencia o la intención necesaria, sí han 
hecho algo en relación a la mujer, y en 
varios sentidos. 

Principalmente, se anota al Patrona­
to Municipal que es considerado como 
el bastión conferido a la mujer. Aquí 
las mujeres definen y ejecutan, con cierto 
aval del concejo lo que consideran pro-

gramas de interés "social". De las acti­
vidades que se anotan como propias a 
esta instancia para-municipal (beneficen­
cia, servicios, festejos, reinados, etc.), 
se entiende que en su política hay una 
mezcla de dos concepciones sobre lo so­
cial: de un lado estaría la preocupación 
y tratamiento a las necesidades básicas 
de la población pobre y por otro, lo so­
cial en tanto relaciones cortesanas entre 
los sectores de la sociedad. 

Sin embargo es menester tomar en 
cuenta -en relación a quienes ejercen la 
política del Patronato Municipal- es que, 
por más que la responsabiliad esté asu­
mida por mujeres, ésto no quiere decir 
que aquella esté orientada al sector fe­
metúno específicamente y, por otro, que 
las mujeres actuantes en esta instancia 
no han sido electas directamente por la 
ciudadanía, sino que la circunstancia de 
estar ligadas familiarmente con las máxi­
mas autoridades locales las llevaron a 
ello.' 

Otras actuaciones mutúcipales en re­
lación a la mujer van en el sentido de: 
Apoyar materialmente las iniciativas de 
las mujeres en política social; generar 
empleo femenino en guarderías, escue­
las y demás dependencias municipales; 
capacitándola en carreras téctúcas de 
mujeres y por último, reconociendo pú­
blicamente la valía y aporte cívicos de 
algunas 1:1ujeres de la localidad. 

9. Hipótesis sobre el despunte político de las esposas y familiares de las autoridades locales a partir de 
su actuación en el Patronato Municipal cuando el interés primero era aportar a la legiti mación de la 
pmctica política de SIL'l varones, han sido planteadas no sólo al interior de este trabajo, sino por la 
investigadora Ma¡dalr'la León del Instituto de Estudios del Ecuador, sin emabr go no las desarrollare­
mos porque creemos que ameritan un estudio particularizado que está por realizarse. 
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9. ACCIONES DE LAS CONCEJALAS 

POR LA MUJER DE SU CANTON 

El período para el cual son electas 
las concejalas es de 4 años. Al momen­
to de la encuesta, la totalidad de ellas 
llevaba menos de un año en ejercicio de 
sus funciones como autoridad lo que sig­
nificó que las respuestas hacían alusión 
a inicitativas planteadas por ellas, pero 
que estaban en la fase de formulación 
más que de concresión. 

De todas maneras las orientaciones 
básicas de aquellas iniciativas van, en 
primer lugar, al interior de la benefi· 
cencia más pura; en segundo lugar, ha­
cia la creación de instancias municipa· 
les de atención a la mujer y, en tercer 
lugar, hacia la organización de muje­
res municipalistas o vinculadas con la 
actividad del municipio. 

Estas iniciativas tienen como corre­
lato o justificativo, la necesidad sentida 
por las concejalas de facilitar y ayudar a 
liberar la carga, así como el tiempo de 
sus congéneres en la pesada y diaria lu­
cha por la vida; se supone que así las 
mujeres podrán dedicarse a pensar en sí 
mismas o a trabajar por ello. 

En el otro lado de la balanza de acti­
vidades de las concejalas se anota las 
que ellas desarrollan en beneficio de la 
población indiferenciada. Aquí, el co­
mún denominador encontrado tiene que 
ver con el grado de carestía de los sec­
tores sociales calificados como "neces i­
tados". 

En reiteradas oportunidades son las 
concejalas las que llevan la luz o el agua 

a tal comunidad, las que alientan planes 
de vivienda, las que consiguen, caminos 
vecinales o aulas escolares, las que rea­
lizan programaciones culturales, et�. lo 
cual indica que la caracterírstica de tra­
bajar para la población en su conjunto, 
en realidad no compite sino que com­
plementa o refuerza la desarrollada en 

beneficio específico de la mujer. 

10. LOGROS Y OBST ACULOS FREN· 
TE A UNA POLITICA MUNICIPAL 

PARA LA MUJER 

Frente a los logros y obstáculos pre­
sentados para la concreción de sus. ini­
ciativas en favor de la mujer, las conce­
jalas sei'l.alaron más las dificultades que 
los éxitos. 

- La poca organización de la mujer 
para plantear demandas.la dispersión de 
los grupos de mujeres que impide opti­
mizar recursos y servicios , la falta de 
financiamiento para sus proyectos, se 
agudizan con la persistencia del machis­
mo expresado a nivel comunitario cuan­
do casi no hay mujeres liderando movi­
mientos sociales bigenéricos y a nivel 
municipal con la incredulidad de los con­
cejales en relación al movimiento de mu­
jeres, son los obstáculos sei'l.alados de 
manera recurrente por las concejalas. 

Algunas advierten con detalle la lu­
cha política interna en el municipio ya 
sea con los directivos (el alcalde o pre­
sidente no me escucha, tengo poca co­
municación con él) o con concejales 
opositores políticos que ostaculizan su 
labor como mujer y en favor de la mu-
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jer. La circunstancia de estar en minoría 
imposibilita pennanentemente la acción 
de las concejalas. 

En el otro sentido, el logro más im­
portante, independientemente de ésta o 
aquella obra material, es la concientiza­
ción sobre la realidad de las mujeres que 
empieza a generarse no sólo al interior 
de la institución municipal sino, además, 
en el conjunto de la sociedad local. 

11. NECESIDADES DE LAS CONCEJA­

LAS ECUATORIANAS 

Hay una especie de contradicción en­
tre la autovaloración expresada por va­
rias concejalas en frases como "yo de­
bería ser alcalde", "yo tengo experien­
cia política y administrativa", "yo he 
sido líder en muchas oportunidades" y 
las necesidades de capacitación y for­
mación sentida por la mayoría de ellas 
cuando están en ejercicio de sus funcio­
nes. 

El que muchas hayan señalado que 
necesitan capacitarse "en todo", no 
muestra necesariamente que este grupo 
se considere francamente inútil, sino que 
el ejercicio político local y contemporá­
neo les exige rebasar los límites de la 
voluntad de trabajo que ellas demues­
tran llevándoles a reconocer la necesi­
dad de alcanzar eficiencia y eficacia en 
sus acciones. 

Sin embargo hay ramas de actividad 
o temáticas a tratarse, que se peñilan 
comoprioritariase impostergables,cuan­
do el objetivo es potenciar su actuación 
en tanto concejala: la de administración 
y gestión de recUt os municipales, la de 

planificación y desarrollo locales, la de 
fonnación y destreza política para inci­
dir en la toma de decisiones son, en su 
orden, las principales anotadas por ellas. 
Una vez adquiridas estas capacidades, 
se considera que la mujer concejala es­
tará en reales condiciones de enfrentar 
el reto político local. 

En todo caso, se demanda como in­
minente la implementación de mecanis­
mos de comunicación entre concejalas 
a fin de convertirse en grupo de presión 
al interior del municipalismo ecuatoria­
no. 

U. CONCLUSIONES 

- La presencia numérica de mujeres 
en los municipios en calidad de conce­
jalas, aunque ha crecido, es aún i nci­
piente, sin embargo de lo cual significa 
un elemento democratizante de la polí­
tica local en la medida en la que su acti­
vidad logra evidenciar la persistencia de 
políticas y comportamientos segregacio­
nistas, pero al mismo tiempo porque in­
troduce la variable "diversidad genéri­
ca" en el ejercicio del poder y acaso en 
la planificación de política pública. 

- Los municipios o gobiernos loca­
les son percibidos por las concejalas mu­
cho mas allá de la sola institucionali­
dad. Es sensible para ellas, el juego de 
fuerzas e intereses que están de por me­
dio. Expresiones como "se trabaja con 
y para los coidearios del alcalde", ó "yo 

organizo a la población para que vayan 
a reclamar al alcalde cuando él no me 
atiende", dicen mucho del carácter polí­
tico de la administración local. Las mu-
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jeres que intervienen en este nivel del 
gobierno, se sienten en situación de des­
ventaja, dada su minoría, de allí que pro­
pender a elevar el porcentaje de conce­
jalas podría significar una real posibili­
dad de incidir sustantivamente en la di­
námica política ecuatoriana. 

- Los municipios entendidos como 
microsistemas de poder aparecen como 
los espacios decisionalcs de mayor ac­
cesibilidad para las mujeres ecuatoria­
nas, preferentemente cuando la activi­
dad de éstas se encausa o desenvuelve 
dentro de los roles que tradicional o cul­
turalmente les han sido asignados. La 
sociedad local y su gobierno se mani­
fiesta como dificilmente permeable por 
nuevos comportamientos genéricos. La 
presencia pública de las mujeres aún in­
comoda y subvierte, de alguna manera, 
el orden establecido. La autoridad mas­
culina mantiene en el ámbito local, un 
amplio margen de aceptación compara­
do con el de la mujer. 

- B municipio, si bien se propone 
como articulador y representante de las 
fuerzas socio-políticas locales, conoci­
das también como "fuerzas vivas", no 

.logra mantener una fluída comunicación 
con la ciudadanía, subestima y manipu­
la las potencialidades de cada sector, en­
tre los cuales está el femenino. No se 
advierte que algún municipio esté ha­
ciendo lo necesario para invertir esta ten-
dencia. 

· 

Las mujeres ecuatorianas, por su 
lado, debido quizá a lo embrionario de 
su organización y planteamientos, tam­
poco han logrado constituirse en sujetos 
sociales propositivos y no han encontra-

do en el municipio un interlocutor váli­
do, aunque sea puntual, para orientar sus 
demandas, como sucede en otros luga­
res. 

Se advierte, por tanto, un mutuo des­
conocimiento de las potencialidades de 
cada cual, el mantenimiento de distan­
cias supuestamente "convenientes" tan­
to para las autoridades como para la so­
ciedad civil, llevándonos a creer que la 
preocupación por avanzar en el proceso 
de ciudadanización, o lo que es lo mis­
mo, de democratización y/o ampliación 
de las capacidades y derechos civiles, 
por parte del conjunto social y en su 
interior, los sectores femeninos, no está 
realmente planteado o es casi impercep­
tible en la política local ecuatoriana. 

- Existe una práctica atomizada en 
el accionar político de las mujeres, cons­
tituyéndose en su mayor debilidad. La 
mayoría de las organizaciones de muje­
res desdeñan el involucramiento de mu­
jeres en política formal y en instancias 
de gobierno. Por lo que se ha podido 
constatar,las concejalas llegan a osten­
tar tal dignidad sin un buen desarrollo 
de su conciencia de género y sin un res­
paldo formal de los sectores femeninos 
de la sociedad. Para las concejalas, el 
movimiento social de mujeres tampoco 
les es, un referente para pulir sus com­
portamientos en tanto mujeres políticas. 

Por otro lado tampoco se advierte, 
sino en rarísimas excepciones, una arti­
culación entre concejalas y lideresas co­
munitarias, cuestión que teórica e ideal­
mente, aportaría y garantizaría fluidez y 
consecuencia en la formulación de polí­
ticas públicas de género. 
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Sin embargo, la experiencia adquiri­
da por las concejalas ecuatorianas al in­
terior de un ambiente político "costwn­
brista"- por calificarlo de alguna mane­
ra- como es el local, hace que ellas se 

LA DEUDA ETERNA 1 Alberto A cos­

ta - Colección Ensayo - LIBRESA. 

Cuarta edición, Quito, abril de 1994. 

concienticen en tomo a su propia situa­
ción, despertándose de algún modo ha­

cia las problemáticas del género y el po 

der, con mayor conocimiento de causa .. 
lo que es sin duda, un buen comienzo. 

"La Deuda Eterna" último libro de Al­
berto Acosta escrito a base de una im­
presionante documentación ... aborda con 
franqueza y pasión un tema íntimamen­
te vinculado con la historia política, so­
cial y económica y con el desenvolvi­
miento institucional de la República del 
Ecuador. El autor, lleva al lector por dra­
máticos y desconcertantes vericuetos de 
la vida nacional para hacerle chocar con 
verdades amargas y dolorosas, piadosa­
mente enterradas por el oportunismo y 
la mala fe. (Carlos de la Torre Reyes­
Hoy). El libro de Alberto Acosta es va­
liosísimo, pues prácticamente es tma his­
toria, con opinión y fuerza, de todo el 
desenvolvimiento de la deuda externa 
en el Ecuador. (Eduardo Larrea Sta­
cey- El Comercio). 
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